
La reconstrucción comprometida en la Región de Val-
paraíso presenta un atraso considerable. Hace poco,
ese retraso impresentable le costó la salida al director
regional del Serviu, un funcionario político. Esto últi-

mo es parte del problema: se trata de tareas que requieren ca-
pacidades altamente profesionales y con una experiencia de-
mostrada en gestión de proyectos complejos, pero los minis-
tros políticos, salvo excepciones, se resisten a avanzar en esta
dirección. Tal falta de compromiso con un Estado moderno,
como demuestra este caso, termina siendo muy costosa para
las personas, pero también, en lo que no deja de ser una para-
doja, para los propios gobiernos. En este caso, ello es evidente.
De hecho, los alcaldes y parlamentarios oficialistas de la zona
han cuestionado severamente
a la autoridad central. Mientras
tanto, las responsabilidades
políticas no se hacen sentir en
plenitud, afectando a funcio-
narios con menos respaldo
partidista. Y así, las institucio-
nes públicas siguen perdiendo legitimidad. 

Sin embargo, hay además otras razones para el retraso en
esta reconstrucción. Una principal es el mal diseño de muchas
de las políticas sociales, lo cual en estas iniciativas se deja sentir
con especial fuerza. A ello se suma la identificación del proceso
de reconstrucción con la “canasta” de políticas sociales existen-
tes, tratándolo, en general, de la misma forma. Pero en el instan-
te en que un gobierno se compromete a reconstruir las vivien-
das afectadas, en la práctica anuncia que está actuando como un
asegurador de ellas. No parece razonable, entonces, aplicar cri-
terios propios de la política regular de vivienda para aprobar o
negar apoyos. Además, en estas circunstancias la autoridad de-
be revisar desde un inicio el carácter que van a tener las iniciati-
vas que propondrá a los afectados. La confusión y la falta de
flexibilidad que ese tratamiento equivalente genera han contri-
buido, por un lado, a demoras que no son fáciles de resolver y,
por otro, a propuestas no convencionales que buscan solucio-
nar la tardanza en la reconstrucción por la vía de un engaño.

Un ejemplo típico del primer tipo de problemas se origina

frente a casos que requieren la construcción simultánea de dos o
más viviendas (por ejemplo, cuando se trata de construcciones
pareadas), pero donde una de las partes afectadas por el incen-
dio tiene una casa adicional. Aplicando los criterios “puros” de
la política social, esa parte no tendría derecho al subsidio implí-
cito que significa la reconstrucción. Pero esa mirada no tiene
sentido si el Estado, al haber prometido una reconstrucción, está
actuando como asegurador. En esa circunstancia los criterios
habituales de la política social no deberían aplicarse, atendida la
promesa realizada. Por cierto, aquí la persona más afectada es
aquella que no tiene una vivienda alternativa. Un segundo caso,
reportado el fin de semana por el diario Las Últimas Noticias, se
refiere a la situación de mujeres cuyos maridos tienen una vi-

vienda a su nombre y, por tal
razón, no se las considera mere-
cedoras del apoyo en la recons-
trucción. El argumento nueva-
mente es que tendrían una vi-
vienda alternativa. En esta cir-
cunstancia, la extensión de los

criterios de la política social es aún más discutible, toda vez que
refleja poco respeto por la autonomía de la mujer.

En las políticas de vivienda estos criterios son especial-
mente notorios por el tamaño relativo de los subsidios, pero
también están presentes en otras políticas sociales. Ello ha invi-
tado a comportamientos oportunistas. Es así como en los últi-
mos lustros se ha detectado la “desaparición” de muchos hom-
bres de los hogares. Este fenómeno no es realmente un abando-
no, porque ellos no “aparecen” en otros hogares, produciéndo-
se así una reducción en su número. Es un asunto tan
ampliamente conocido que, en el reportaje mencionado, la re-
comendación de los funcionarios era separarse para aumentar
la posibilidad de recibir el apoyo por reconstrucción. Por su-
puesto, se trata de una acción éticamente cuestionable que,
además, afecta la identidad familiar. Todo esto, al tiempo que
el prestigio de las instituciones estatales y de las reglas que ha
acordado el país se deteriora aún más. Es un ejemplo de texto
de cómo políticas públicas mal diseñadas y peor implementa-
das tienen consecuencias dañinas para la convivencia social. 

El mal diseño de muchas de las políticas

sociales se ha dejado sentir con especial fuerza

en este proceso de reconstrucción.

Diseño y gestión defectuosos
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Una investigación académica ha revelado que la
migración de beneficiarios de las isapres al Fona-
sa no se ha acompañado de un equivalente recar-
go en las atenciones del sistema público, sino

que muchos de quienes abandonan las aseguradoras priva-
das continúan atendiéndose en el sistema privado de salud.
Para ello, utilizan la Modalidad de Libre Elección, MLE, que
es una opción abierta a quienes están en los tramos más al-
tos de ingreso entre los pacientes Fonasa. El uso de esa mo-
dalidad de atención implica que los pacientes deben pagar
de su bolsillo una alta proporción del costo de los servicios
que requieran, pero ellos prefieren hacerlo así antes que uti-
lizar las otras opciones que tienen disponibles, entre las cua-
les está la de continuar afilia-
do a las isapres o utilizar los
servicios gratuitos del Esta-
do. Ahora el Gobierno impul-
sa una modalidad de aten-
ción que significará dar un se-
guro más completo para
quienes quieran usar los servicios privados, pero que impli-
caría un pago adicional, por sobre la cotización del 7%. 

Si bien, luego de la ley corta de isapres, era previsible que
los jóvenes abandonaran esas entidades para acudir al Fona-
sa, por razones de precio, el hallazgo del estudio es que son
los mayores de 75 años quienes hacen uso más intensivo de
esa forma de realizar sus atenciones. La razón que se esgrime
con frecuencia son las listas de espera a que debe enfrentarse
quien se atienda en la modalidad institucional, que es gratui-
ta y cuya extensión a todos los beneficiarios de Fonasa fue
anunciada con gran publicidad por el Presidente Boric en su
cuenta anual. Pero la verdad es que dicha modalidad no lo-
gra ser atractiva e incluso quienes deben hacer grandes es-
fuerzos económicos prefieren atenderse pagando un alto
porcentaje de los costos en lugar de sufrir la espera. Esto, aun
cuando, además, la atención privada por Fonasa solo se reali-
za en lugares con convenios, que no son todos iguales y, por
tanto, existirá siempre algún grado de incertidumbre respec-
to de la cobertura que ofrece el asegurador estatal.

La oportunidad en que se presta el servicio forma parte
de los elementos que miden la calidad de la atención y no

puede considerarse aceptable un período de espera prolon-
gado, en especial ante algunos diagnósticos y más aún en
ciertas etapas de la vida. Como lo afirma una paciente de
edad avanzada, “el sistema está muy colapsado y una se
puede morir esperando por una hora”; por ese motivo, pre-
fieren acudir a una clínica, aunque el precio sea más alto
para ellas. El Gobierno se había comprometido a proponer
una ley que fortaleciera el carácter de asegurador de Fonasa
y hasta anunció que lo haría llegar antes de concluir el año
legislativo. Pero pese a la advertencia del senador socialista
Juan Luis Castro de que “generaría mucha indignación par-
lamentaria que su envío se hiciese el último día de enero”,
precisamente en esa fecha fue presentado, sin haber hecho

ningún comentario previo, lo
que lo ha convertido para
ellos en una sorpresa. En
cuanto a lo que se ha conoci-
do de la iniciativa, difícilmen-
te puede ser considerada una
reforma profunda y más bien

da la impresión de que se busca continuar con soluciones
parciales.

Es sabido que administrar un sistema de salud es algo
muy complejo y rediseñarlo es aún más difícil, por cuanto
deben resolverse los múltiples problemas de una transición
de un sistema a otro. Los errores que se puedan cometer en
estos cambios se pagan con peores atenciones de salud, lo
que en muchos casos hace la diferencia entre la vida y la
muerte. La modalidad de cobertura complementaria que
las autoridades buscan implementar difícilmente será la so-
lución a las deficiencias de atención que sufren los pacientes
del sector público. Pero sea eso lo que se quiere intentar o
buscar un cambio más radical, será necesario ir gradual-
mente, quizá realizando experiencias piloto en algunas re-
giones del país que muestren las ventajas o desventajas de
los nuevos sistemas de financiamiento. La colaboración con
el sistema privado ha sido una solución en muchos países
europeos y podrían al menos estudiarse esas experiencias
antes de insistir con modelos que no han demostrado ma-
yor capacidad de provocar cambios significativos al desa-
fiado sistema de salud chileno. 

No puede estimarse aceptable un período de espera

prolongado, en especial ante algunos diagnósticos

y más aún en ciertas etapas de la vida. 

Migración al Fonasa

Siempre encon-
tré exagerado el títu-
lo de este libro sobre
política exterior nor-
t e a m e r i c a n a d e l
g r a n R a y m o n d
Aron. Los hechos
que vivimos parecen
demostrar que él te-
nía la razón. Más
aún, da la impresión
de que los actuales
responsables del go-
bierno estadounidense actúan cual si
desearan confirmar las visiones más os-
curas de la leyenda negra del siglo XX,
de EE.UU. como un imperialismo de-
predador, lo que a mi juicio, en general,
no lo ha sido.

Dentro del desprecio
olímpico por ese rostro de
grandeza de la historia nortea-
mericana (como en todos, con
sus lados oscuros), los tiempos
de Trump no parecen ofrecer
absolutamente nada al mundo ni, final-
mente, a su propio país. Su única refe-
rencia histórica fue al Presidente Wi-
lliam McKinley. Parece que admira la
expansión territorial bajo su mandato.
Desde luego, basta comparar el territo-
rio de las 13 colonias en 1776 con el terri-
torio consolidado de 1900 para saber
que no fueron los únicos tiempos de ex-
pansionismo. En torno principalmente
a McKinley y su sucesor, Theodore
Roosevelt, se dio un auténtico imperia-
lismo norteamericano en las adquisicio-
nes territoriales. No era para menos,

pues coincidió con el cenit del imperia-
lismo de nuevo cuño del XIX por parte
de europeos y de Japón. Esta época im-
perial no sería de larga duración. Se ero-
sionó con rapidez después de 1945. Por
lo demás, la era de los imperios clásicos,
tan importantes a lo largo de la historia
humana, comenzó a declinar a partir
del 1500. 

Durante gran parte del siglo XX
hasta la actualidad, EE.UU. fue uno de
los grandes centros hegemónicos de la
política mundial, si despojamos a ese
adjetivo de sus contornos siniestros,
gramscianos. Eso le permitió ser el eje
de las coaliciones y fórmulas de más
promesa moral del siglo XX, enten-
diendo que toda potencia tiene peca-

dos, no solo veniales, tal cual las poten-
cias modestas y los mismos pequeños
de este mundo. Es el escenario de la
historia humana. Constituyó un factor
de equilibrio civilizado en el siglo XX,
hecho básico de la modernidad. La al-
haraca contra las grandes potencias
proviene de la peregrina imagen de
que los pequeños son de suyo bonda-
dosos, embuste tercermundista de pí-
caros de oficio.

Como toda potencia hegemónica,
no podía, con su sola fuerza, por colosal
que haya sido, tener éxito sin entender

que solo es fecunda cuando se ejerce
con liderazgo, algo distinto a manipular
países satélites. La combinación de su
modelo social y la red de alianzas y afi-
nidades electivas fue el hecho básico de
sus logros, siempre relativos como tam-
bién lo es cualquier victoria. Se dirige,
pero se proporcionan bienes, ya sea co-
mo seguridad y reglas del juego —a las
que también ella misma debe someterse
en gran medida—, amparada en el ex-
traordinario dinamismo social y cultu-
ral de su sociedad, lo que un poco equí-
vocamente se llama soft power. A juzgar
por la información pública —imposible
que sea pura pantalla—, el cuadro men-
tal que domina a Trump y su equipo pa-
rece no percibir este paisaje histórico, ni

ninguno por lo demás, que no
sea el de un “espacio vital” ce-
rrado, autocontenido, por rei-
terada experiencia contrapro-
ducente con sus propios inte-
reses de largo plazo.

¿Cómo se pudo llegar al
escenario actual? Porque buenas o razo-
nables causas —limitar la inmigración,
ponerles cotos a los caprichos woke—
son secuestradas por representantes de
lo que hace más de un siglo el historia-
dor Jacob Burckhardt calificó como el
peligro de nuestra civilización: el prota-
gonismo de los “terribles simplificado-
res” que aniquilan todo. La esperanza
radica en que funcionen los pesos y con-
trapesos tan propios al sistema político
y cultural de EE.UU. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La república imperial

Los tiempos de Trump no parecen ofrecer

absolutamente nada al mundo ni, finalmente,

a su propio país. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Polémica a nivel internacional
generó el anuncio del Presidente
Donald Trump de que ordenará
ampliar las instalaciones en la Base
Naval de Guantánamo (Cuba), con
el objetivo de albergar hasta 30.000
inmigrantes indocumentados con-
siderados de alta peligrosidad. Esta
decisión forma parte de una serie de
medidas destinadas a endurecer las
políticas migratorias y reforzar la
seguridad fronteriza.

Trump sostuvo que Washing-
ton no considera viable la posibili-
dad de repatriar a esos inmigrantes
“en extremo peligrosos” a sus paí-
ses de origen, ya que no cree que las
autoridades locales sean capaces de
mantenerlos en
prisión.

La presencia
estadounidense
en Guantánamo
s e r e m o n t a a l
Tratado cubano-
estadounidense firmado en 1903
(tras la guerra entre EE.UU. y Espa-
ña de 1898), mediante el cual Cuba
le arrendó de manera perpetua un
área de aproximadamente 117 km2

en el sureste de la isla, para estable-
cer estaciones navales y de embar-
que. Según este acuerdo, Estados
Unidos tendría “jurisdicción y con-
trol absoluto” sobre la zona, si bien
reconociendo la “soberanía supre-
ma” de Cuba sobre el territorio. El
arriendo se fijó en US$ 2.000 en oro
estadounidense al año. 

Luego, en 1934, Franklin D.
Roosevelt actualizó el acuerdo con
una nueva cláusula, estableciendo
que el arriendo solo podría ser can-
celado si ambas partes estaban de
acuerdo. Además, el pago anual fue
ajustado a US$ 4.085. Sin embargo,
desde la revolución de 1959, el go-
bierno de La Habana ha rechazado
el pago, como un símbolo de su
oposición a la presencia estadouni-
dense en la isla. Según decía Fidel

Castro, Cuba solo ha aceptado una
vez uno de estos cheques por error,
mientras que el resto ha sido siem-
pre devuelto o ignorado.

En 2002, durante la Guerra
contra el Terrorismo, George W.
Bush ordenó que la base se acondi-
cionara para establecer campos de
detención para miembros de Al
Qaeda, talibanes y otros yihadistas.
En su punto máximo, en 2003, la
prisión llegó a albergar a cerca de
680 detenidos. Actualmente, per-
manecen en la instalación apenas 15
prisioneros, luego de la transferen-
cia de 11 detenidos yemeníes a
Omán, el mes pasado.

La decisión de Trump ha gene-
rado una intensa
polémica, ya que
revive las contro-
versias asociadas
con la Guerra
contra el Terro-
rismo y los abu-

sos entonces cometidos en Guantá-
namo. Presidentes anteriores, como
Barack Obama y Joe Biden, intenta-
ron cerrar el centro de detención de-
bido a las denuncias de violaciones
de derechos humanos y torturas.
Sin embargo, ahora Trump ha opta-
do por reutilizar y ampliar estas ins-
talaciones para detener a indocu-
mentados. 

La medida plantea serias inte-
rrogantes sobre los criterios que se
emplearán para determinar quiénes
serán enviados allí. Además, surgen
preocupaciones respecto de las con-
diciones de detención y el respeto a
los derechos de los nuevos prisione-
ros. Organizaciones y expertos le-
gales ya han expresado su alarma
ante la posibilidad de que los inmi-
grantes sean privados del debido
proceso legal, y enfrentados a de-
tenciones indefinidas. Un tema que
ya afecta la imagen del gobierno de
Trump y que, de concretarse, agre-
gará otra controversia a su legado. 

La posibilidad de

detenciones indefinidas

ya enciende alarmas.

Guantánamo, otra vez

Mi amigo Paris Tsergas vive fascinado por
el silencio... y le duele su ausencia. Él lo encuen-
tra incluso en los cuadros de Mark Rothko, que,
a través de vastas áreas aparentemente “va-
cías”, comunican emo-
ciones intensas. Tam-
bién explora su dimen-
sión sonora, citando
obras como “4’33”, de
John Cage, donde el si-
lencio define el ritmo,
crea tensión y evoca la
profundidad del mo-
mento. Asimismo, lo
inspiran tradiciones fi-
losóficas como el taoís-
mo y el budismo zen,
que lo consideran un
camino hacia el auto-
conocimiento y la co-
nexión con lo absoluto. O Wittgenstein que, al
abordar los límites del lenguaje, afirmaba que
“de lo que no se puede hablar, es mejor callar”.

Desde una perspectiva existencialista, Pa-
ris ve el silencio como un acto de resistencia
frente al ruido social: una invitación a una
existencia más auténtica y reflexiva. “Por eso

callan los místicos, y por eso nunca lo hacen
los políticos”, dice, antes de profundizar: “En
política, donde las palabras, vacías o no, son
herramientas de poder, los políticos rara vez

cultivan el silencio.
Ocurre que en las de-
mocracias modernas,
la política está ligada
al espectáculo y los po-
líticos son evaluados
por sus discursos, sus
posturas públicas y su
capacidad para res-
ponder con rapidez.
Sin embargo, esta ne-
cesidad constante de
hablar —¡ay, los voce-
ros!— a menudo con-
duce a errores y con-
tradicciones que ero-

sionan su credibilidad. Paradójicamente,
aprender a callar de manera estratégica po-
dría no solo enriquecer sus discursos, sino
también transformar el silencio en una pode-
rosa forma de liderazgo”. 

D Í A  A  D Í A

El liderazgo del silencio 
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